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ARTICULO DE OFICIO.
S. M. la Reina, su augusta Madre la Reina Gober­

nadora y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­
n a n d a ,  continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

De igual beneficio disfrutan SS. AA. los Serenísi­
mos Sres. Infantes D. Francisco de Paula y Doña Luisa 
Carlota. ____________________

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO

Y DEL DESPACHO DE LA GUERRA.

Capitanía general de los reinos de Valencia y Murcia. =2 
Excmo. S r ;: Tengo el gusto de elevar á manos de V. E. la ad­
junta copia del parte circunstanciado que nie dirige el coman­
dante general de Castellón de todas las operaciones que han 
ocurrido en aquella ciudad durante ha permanecido sitiada por 
el enemigo. Nada puedo añadir á cuanto manifiesta aquel gefe 
acerca del valor y decisión que han desplegado la guarnición, 
la Milicia nacional- y los habitantes de aquella leal población, 
debiendo llamar principalmente la consideración de V. E. so­
bre la unánime resolución con que á la vista de un enemigo 
imponente se decidieron á la defensa en los momentos én que 
no contaban con los auxilios de tropa y municiones que des­
pués recibieron; conducta que no dudaré graduarla de heroica 
y que la superior comprensión de V. E. sabrá apreciarla debi­
damente. Dios guarde á V. E. muchos años. Valencia 15 de 
Julio de 1857.= Excmo. Sr.= Juan Bautista Esteller.=Excelen- 
tísimo Sr. Secretario de Estado y del Despacho de la Guerra.

Copia que se cita.
Comandancia general de Castellón de la Plana.=Excmo. Sr.= 

Cuando Castellón en 1.® de los corrientes tuvo el primer aviso 
confidencial de la aproximación del Pretendiente al Ebro y su 

. intención de pasar á la derecha por Cherta, sin reparar en el 
número de fuerzas que traía ni en las consecuencias de una re* 
sistencia empeñada, resolvió unánime defender sus muros .con­
tra todas las fuerzas rebeldes, y perecer entre sus ruinas antes 
que rendirse al ominoso bando carlista. Nada menos esperaban 
las autoridades que tienen la honra de mandarlo: su lealtad, su 
decisión y su valor, sin otro apoyo ni recursos, fueron los ele­
mentos con que principalmente contaban para el éxito de tan 
arriesgada empresa.

En la noche del 5 se confirma la noticia del paso del Pre­
tendiente por Cherta y su dirección á S. Mateo, Retínense las 
autoridades; divúlgase la noticia por el pueblo; y este,constante 
en su primera resolución, rer$ieva sus juramentos de morir en 
defensa de la libertad y de la patria. No le arredra el número 
de 200 hombres de que se decía constaba el ejército rebelde; an­
tes por el contrario exaltada su lealtad, aumenta su decisión y 
redobla su valor. Desde aquel momento empuña alternativamen­
te las armas y las azadas que han de reparar sus débiles tapias, 
y hacerlas impenetrables á los esfuerzos y tentativas de todo el 
partido del vandalismo. El pueblo todo á imitación de sus au­
toridades se afana en tan importantes trabajos. La noche no 
embarazaba continuarlos, y sin intermisión se trabaja hasta ter­
minar las obras delineadas. Sin que trate de rebajarle! mérito 
que por su lealtad y valor tienen justamente adquirido otros 
pueblos de España, aseguro á V# E. que pocos están en dispo­
sición de hacer lo que hizo Castellón en tan breves momentos. 
De sus 170 moradores se veian ocupados con gusto todos cuan­
tos podían sostener el pico ó azadón. A  la Milicia nacional y 
partidas del ejército se les unió para la defensa todo vecino que 
tenia arma propia ó podia encontrarla: asi es como las mura­
llas de Castellón estaban coronadas el 4 por la mañana por mas 
de 40 valientes. En la orden de! dia distribuí la fuerza en la 
forma que creí conveniente á la defensa. Las partidas sueltas 
de Lorca, cazadores de Oporto, voluntarios de Valencia y otros 
Cuerpos, inclusos los convalecientes y las compañías de grauade*- 
ros y cazadores de esta Milicia con algunos emigrados, forma­
ban con otras partidas de caballería del ejército, Milicia y ca­
rabineros, un cuerpo de reserva que prestó los mayores servi­
cios. Y para regularizar mejor la defensa dividí la línea exte­
nor en cuatro puntos que confié al mando de gefes inteligentes.

Varios oficiales de los cazadores de Oporto conocedores del 
srma .de artillería se unieron á la Milicia nacional para servir 
las baterías y piezas de campaña, y otros fueron nombrados d i- 
rectoresd  ̂barricadas, incendios, fortificación y demas que se 
creyó necesario para en los momentos de ataque y defensa. El 6 
* las doce dé la noche se recibid un oficio de un miserable que 

htülaba factor de promisiones pidiendo raciones para las diez 
siguiente, olvidando decir cuántas necesitaba. Poco des- ( 

pues vino otro oficio del infáme Cabrera, dirigido al alcalde 
primero constitucional ,  y  una carta de D> Ramón Gaeta qué 
ingidal comandante déla Milicia nacional? por aquel escrito 

56 ^timaba la rendición al pueblo; el último contenia solo su­
gestiones sofísticas dirigidas!; al mismo* intento# Despreciáronse 
as tenazas y  ni siquiera s& les contestó;- A l amanecer del 7 
parecieron ©n esta playa-15 d  16 buques mercantes f y  cuando

tellótt estaba muy ageno* de recibir auxilio alguno * cuando

las montañas vecinas se hallaban cubiertas de facciosos, desem­
barca rápidamente el segundo batallón de Saboya, y cOrre á la 
capital á participar de sus fatigas y de sus glorias: medida 
adoptada oportunamente por el digno comandante general de 
la brigada auxiliar, que agradecerá eternamente Castellón por 
la doble seguridad que le prometía este refuerzo.

La facción, que como he indicada coronaba las crestas de los 
montes que circuyen á Castellón con fuerzas que podían haber 
embarazado el desembarque, ni tan siquiera lo intentó, bien sea 
porque le faltó el valor, ó bien porque desconoció neciamente 
el objeto del arribo de aquellos buques. Durante este dia pasó 
el Pretendiente á Villarreal, extendiendo sus fuerzas á Alroaso- 
ra, y permaneció hasta el 9 por la mañana. En la tarde del 7 
se aproximaron á la capital numerosas bandas carlistas , señal 
de un próximo ataque. Apercibidos á la defensa los héroes cas— 
tellonenses cubrieron sus puestos señalados en las líneas, espe­
rando con decisión admirable la ocasión de hacer conocer al 
enemigo su impotencia contra sus muros y pecho á pecho.

Todas las casas intermedias éntre la primera y segunda lí­
nea estaban destinadas al incendio en el caso de tener que aban­
donar aquellá línea; y sus mismos dueños, cuya principal, ó 
acaso única fortuna, consiste en su triste habitación, las des­
ocuparon , y prepararon de antemano los combustibles necesa­
rios para reducirlas á ceniza antes que sirvieran de abrigo á sus 
infames sitiadores. Resolución superior á todo encomio ,ry dig­
na de alta recompensa, y de grabarse con caractéres indelebles 
en las páginas de la historia. En toda esta noche de crisis, 
Castellón presentaba el cuadro mas imponente y aterrador que 
se ha visto en nuestros dias. El silencio profundo que reinaba 
en la plaza, solo era interrumpido por las voces de los centine­
las y el sordo ruido de los picos y azadones de los operarios 
ocupados en abrir profundas zanjas que (Jebian servir para se­
pulcro de los temerarios que osaran acercarse á nuestros muros. 
Levantáronse muchísimas y fuertes barricadas; luciéronse ba­
terías en las puertas principales, y como por encanto se vió la 
segunda línea de Castellón trasformada en un castillo impene­
trable. A las dos de la madrugada del 8 rompió el fuego el ene­
migo contra la primera línea. Impávidos los que la defendían, 
sufrieron sus descargas con la serenidad propia del hombre li­
bre , aguardando con ansia la llegada del dia para distinguir 
los objetos y aprovechar sus tiros. Habiendo el enemigo toma­
do posición de la alquería y huerto de Martí y convento de ca­
puchinos , desde donde hacia ün fuego vivo, fue bien pronto 
desalojado por nuestros bizarros, y forzado á replegarse al grue-< 
so de sus fuerzas acampadas en la ermita de Lidon. Avisado de 
que la iglesia del Calvario había sido ocupada por otras fuerzas 
numerosas de infantería y caballería enemiga, y que desde alli 
preparaban su ataque, dejé reforzados los huertos desde S. Ro­
que al molino delToll, y rompimos el fuego de artillería con 
tal acierto, que en breve fueron desalojados y perseguidos á 
larga distancia, causándole algunos heridos. Y para que el 
enemigo no volviese á posesionarse de aquel punto, y  ofender 
á mansalva nuestra línea, la compañía de incendiarios le pegó 
fuego, y se redujo á cenizas.

Reforzados los rebeldes con algunas compañías* desde Lidon 
vuelven á ocupar á capuchinos y alquería de Martí, haciendo 
un mortífero fuego por aquella parte ; y considerándose segu­
ros , disponen los ranchos en el molino inmediato. Conocida la 
necesidad de escarmentárles y privarles de aquellos abrigos, 
mandé salir de nuevo alguna fuerza con la compañía de incen­
diarios: aquellos se lanzan á la bayoneta contra los infames, 
los desalojan, les quitan los ranchos, matan al que mas osó es­
perarles, y esparcen el terror en los campamentos serviles, 
mientras los últimos reducen á cenizas, el convento de capuchi­
nos. Con esta medida quedó asegurada la parte de aquella línea, 
y desde entonces el fuego fue muy débil y aislado. Por la tar­
de algunos tiradores situados á la otra parte del rio, carretera 
de Cataluña, á cubierto de un pajar se entretuvieron en hosti­
lizar el fuerte y puerta de S. Roque, pero sin adelantar un pa­
so. Otra guerrilla que se’ posesionó de la alquería de ̂ Manuel 
Tirado, frente la casa de la viuda de Rodes, hizo mucho fuego 
contra la' línea; pero tan luego como uno de ellos fue atravesa- 
dode un balazo, huyeron los demas dejando alli una nueva se­
ñal de su cobardía  ̂ Poco después se oyó tocar en lo alto de la 
ermita de Lidon á replegar las guerrillas, y á orden general en 
el campamento de la cuesta de Borriol, cesando ai anochecer el 
fuego que hacían los de la parte del rio. Las obras de defensa 
seguían siempre sin intermisión.

Al amanecer del 9 se vieron desfilar las masas del campa­
mento por entre los garroferales de la cuesta de Borriol hácia 
Villarreal; y prevenidos por los exactos vigías dé la torre de 
que por la parte del mar desde Benicasim á Almazora estaba 
despejado? salieron algunos tiradores á hostilizarlos. Los prác­
ticos del terreno que estaban en la torre, desde el momento que 
el enemigo se presentó á nuestra vista, comunicaron con exac­
titud durante el sitio todos los movimientos de las masas, cir­
cunstancia que favorecía en gran manera las operaciones de 
defensa.

A las nueve de la mañana ya no quedaba á la vista de Cas­
tellón ninguna fuerza rebelde, de lo que deducimos que el Pre­
tendiente marchaba de Villarreal, según asi se confirmó por las- 
noticias recibidas antes del medio dia. Sin embargo permaneci­
mos sobre las armas hasta cerciorados del movimiento y posi­
ción del ejército1 rebelde;

No habiendo ocurrido noyedad East* la mañana del 10 , y

sabedores que el Pretendiente estaba sobre Almenara, toda la 
fuerza del ejército, Milicia nacional y pueblo, dejando cubier­
tos los puntos se retiró. Por la noche se acercaron á las mura­
llas algunos ladrones que habían abandonado el grueso de la 
facción y dispararon algunos tiros. Al momento' se acudió á 
los puntos por si acaso fuera algún retroceso de aquella ; pasóse’ 
la noche en silencio sobre las armas, y ésta mañana viendo el 
campó despejado se retiró la mitad á descansar, y la otra cu­
briendo el servicio para prevenir asi cualquiera tentativa hasta 
que la distancia del ejército rebelde nos proporcione la debida 
seguridad.

Creo con la sucinta relación que hago ele los hechos acaeci­
dos en ésta capital desde el 2 hasta la fecha bastará para qué 
V. E. se penetre de la lealtad, decisión , valor y puro patriotis­
mo de los heroicos castellonenses, de sus autoridades y de los 
cuerpos de todas armas que corrieron su misma suerte en la de­
fensa contra todo el ejército faccioso, mandado por el Príncipe 
rebelde. Ningún trabajo, ningún sacrificio se ha excusado para 
burlar sus temerarios esfuerzos. Su resolución, puesta á prueba 
dé morir libres antes que rendirse á ía servil coyunda, jamas 
podrá encomiarse cual se merece, y ninguna recompensa será 
excesiva para premiarla en general, ya que en particular me 
abstengo de hacer mención de aquellos á quienes la suerte les 
dió mayor lugar para señalarse. Formando todas las clases uu 
solo cuerpo de defensa , renuncia generosamente sus señalados 
actos el ciudadano que los prestó, pára que la gloria sea igual 
entre todos sus compañeros. La diputación provincial, ayun­
tamiento , gefatura política, intendencia y demas autoridades 
y empleados cifran su mayor gloria en haber cumplido su de­
ber en sus respectivas clases, y haber contribuido á la salvación 
del pueblo, y para él solo apetecen la digna recompensa#

Los gefes y oficiales del ejército y Milicia que han contri­
buido á la heroica defensa sin olvidar ni aun el simple soldado, 
todos, todos se han hecho dignos de igual gratitud á la patria 
y de la consideración del Gobierno; en esta atención espero'que 
V. E ., penetrado de su importancia , se dignará elevar á cono­
cimiento de S. M. el heroísmo de este pueblo, digno modelo de 
los libres, para que se digne concederle las gracias á que le juz­
gue acreedor por su fidelidad, por su valor y por su decisión 
en sostener la libertad, la Constitución y el trono de la ange­
lical Isabel. Dios guarde á V. E. muchos años. Castellón Ju­
lio 12 dé l857.=Éxcmo. Sr.=Ántonio Buií.=Excmo. Sr. según-' 
do cabo capitán general de Valencia.=Es copia.=Esteller.

El general segundo cabo de Valencia con fecha 15 del ac­
tual diCe á este ministerio: Que el coronel Sánchez le participa 
que al marchar con la brigada de su cargo desde Murviedro á 
Benaguacil, había sorprendido en el pueblo de Náquera un fac­
tor déla 2.a división enemiga y un cabo y cuatro lanceros del 
primero de Navarra, con sus caballos, sables, lanzas, y demas 
pertrechos de guerra.

Que remite un estado de los facciosos que se han presenta­
do , procedentes de la facción expedicionaria y de la de Cabre­
ra. Resumen de dicho estado: presentados con armas, un oficial 
y 19 de tropa.=Sin armas 96 igualmente de la clase de tropa#

El mismo general segundo cabo con fecha del 18 manilies-* 
ta haber avanzado nuestras tropas, perseguiendo al enemigo que 
se retiró hácia los pueblos de Chulilla y Sot de Chera, y que 
el gobernador de Ségorbe, coronel Sulikovcrski, le dice que reci­
be partes continuados dé que los enemigos van pasando sin ce­
sar en grupos de 59 y 60 en dispersión por la Sierra de Ra­
budo , y qué ha destinado una partida para perseguir ios dis­
persos#

Excmo. Sr.: El gobernador militar de Segorbe me dice éri 
este momento lo siguiente: Excmo. Sr.: A esta hora que son 
las dos y cuarto de la madrugada acaba de presentarse el capi­
tán de la sección* volante de Soneja D. Tomas Arnau, el qué 
con la fuerza de 22 hombres habia salido de esta plaza á las 
diez de ía noche' anterior acompañando al correo ae gabinete 
D. Pedro Morales, que conducía pliegos para Valencia y aí 
Gobierno: informado aquel capitán que la facción del rebelde 
Vizcarrose hallaba en Torrestorres, creyó oportuno dirigirse á 
Sorde Ferrer, y de improviso á la llegada á este pueblo se ha­
lló con la facción; empero este oficial, á pesar del cortó núme­
ro de gente que mandaba, se decidió á atacarla , y efectiva­
mente logró dispersar la avanzada, y vergonzosamente la obli­
gó á huir , no solamente á esta, sino al todo de la canalla , y á  

tocar inmediatamente llamada y tropa; mas como hubiesen co­
nocido el corto número de valientes que la atacaron, volvieron 
á  rehacerse y apoderarse del pueblo.

Determinando Arnau en unión del correo de gabinete re­
tirarse á esta plaza con la gente que pudo reunir, pues como* 
el enemigo era 30 veces superior, no pudo menos de disper­
sarse la fuerza de Arnau; sin embargo, me cabe la satisfacción 
de poder decir á  V# Ei que el correo de gabinete D. Fedró Mora­
les hizo presa á los infames dé dos fusiles, y el capitán Arnau 
de una lanza, cuyos efectos se hallan en mi poder. No puedo1 
menos de recomendar á  V* E. los sugetos qué indico en esté 
parte, pues es indudable se han portado con heroicidad respec­
to á  haber sostenido el fuego con un enemigo muy superior 
cerca de media hora. *

Lo que participo á V. E. pará conocimiento de S. M ., re­
comendando eí mérito deí capitán D* Tornan Arnau y el del



«orreode gabinete I). Pedro Morales, que conducía los pliegos 
que d irigí ayer á V .'£. desde Jérica , los cuales han dado una 
verdadera prueba de su valor, decisión é inteligencia, y son 
dignos de La consideración de S. M. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Cuartel general de S. Agustín 20 de Julio de lo  >/. — 
Excmo. Sr.=Marce!ino Oráa.—Excmo. Sr. Secretario de Estado 
v del Desnacho de la Guerra.

PARTE NO OFICIAL.

N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

INGLATERRA.
Londres 12 d e Ju lio .

Fondos públicos. Consolidados, de 90 tres cuartos á siete 
octavos al contado. Españoles. Deuda activa 22 con cupón: 
diferida, 7 tres cuartos á 8 : pasiva 5 un octavo á tres octavos.

Mr. O'Connell ha dirigido á Mr. French, miembro de la 
asociación general de Irlanda, la carta siguiente:

Londres 28 d e Junio d e  1857. Mi querido French. Ahora 
que ya no puede dudarse de que la joven Reina ha puesto su 
confianza en el Ministerio que ha sido el primero, de diez si­
glos á esta parte, en desear servir franca y legalmente al pue­
blo irlandés , debemos todos reunimos alderredor del trono 
de S. M. para sostener su Gobierno. Ha llegado para el pue­
blo el momento de dar el grito de adhesión y de expresar su 
pacífica resolución de trabajar en la mejora y consolidación de 
las instituciones nacionales por medio de la elección de Repre­
sentantes que apoyarán y harán que triunfen las benévolas de 
nuestra graciosa Soberana. Persuadidos debemos estar de que 
los orangistas no perdonarán esfuerzo alguno de cuantos eslen 
á su alcance para realizar sus pérfidos designios, y  se valdrán 
de todos los recursos del fariseísmo y de la corrupción socolor 
de religión, y  pondrán en movimiento los resortes de la con­
minación y  seducción mas innoble. La corrupción unida al per­
jurio : este es el medio de que se valen para manifestar su de­
seo de propagar lo que ellos llaman virtudes cristianas. ¡Cuan 
deplorable ceguera! Hablo de los seducidos, porque todos los 
demas entran en la clase de hipócritas: afectando la mayor 
pureza de intención , tienen al mismo tiempo un claro conoci­
miento de los crímenes que perpetran.

Obligación nuestra es combatir los proyectos de estos hom­
bres sin lealtad^ asi como convenirnos.en cada condado, ciudad 
y  pueblo para enviar al Parlamento am igos d e  la Reina . Lla­
mad á cuantos simpaticen en algo con la causa nacional. Abra­
se en cada ciudad una matrícula, y  pesad bien vuestras fuer- 
cas y  las probables del enemigo.

Fórmense comités locales para obrar gratuitamente en fa­
vor de los amigos, y contra los enemigos de la paz y la pros­
peridad de Irlanda. Preparaos á la lucha, y  ahorrad cuanto 
sea posible los gastos á los candidatos populares: pues aunque 
es indudable que nada tendremos que pagar a título de sobor­
no, conviene empero mucho que queden electos sin gastos hom­
bres honrados. Escribid á los pacificadores que envíen a los 
electores de sus parroquias á los hustings (juntas concejiles) 
mediante una corta suscripción. Organizadlo todo desde ahora, 
y  estemos prontos antes que se dé la señal de la lid.

La crisis es grave: el trono está ocupado por quien, ha­
biendo adquirido en su educación el respeto a las leyes y liber­
tades del pueblo sin preocupación alguna, se prepara á hacer 
justicia á todos sin distinción de secta ni de religión. Rodeada 
está S. M. de un ministerio animado del sincero deseo de fa­
vorecer los intereses y  proteger las franquicias de todas las par­
tes del reino. Es la vez primera en que puede la Irlanda espe­
rar ; y  tocamos ya en el momento crítico de la gran experien­
cia que estábamos haciendo para saber si puede ó no la Irlanda 
con una legislatura im perial, ó si nos veríamos en la preci­
sión de establecer nuestro Parlamento nacional. No puede ser 
mas favorable el momento de concluir esta experiencia. Dis­
puesta está la Irlanda á amalgamarse con lo restante del im­
perio: pónganse bajo el mismo pie los condados de Cork y de 
York. ¡ Y la Irlanda é Inglaterra se identifiquen recíprocamente! 
Pero para esto es absolutamente necesaria una perfecta igual­
dad de derechos, leyes y libertades. Nada mas ni menos desea­
mos. Union verdadera ó ninguna: hé aqui la alternativa. Exa­
minad las ventajas que os asisten. Podemos contar para una só­
lida y  eficaz reunión con las benéficas disposiciones de nuestra 
graciosa Soberana y  el ilimitado apoyo del ministerio: tenemos 
el voto de todo lo liberal é ilustrado en Escocia é Inglaterra,

Tenemos también la fuerza gigantesea de la nación irlan­
desa.

¿Podrá suponerse que lord Lyndhurst y  Mr. Peel, gefes de 
los torys, y  ese partido cohechador, egoísta é hipócrita , serán 
capaces de detener el curso de las mejoras sociales y  restablecer 
en Irlanda la administración sanguinaria de los orangistas, ó 
en Inglaterra la rapacidad de los traficantes de los bourg-pour- 
ris? Su partido es en verdad tan resuelto como perverso; pero 
la verdad, la justicia, la lealtad y la libertad están de nuestra 
parte, y  no será la lucha ni larga ni dudosa. ’

La Reina tendrá la gloria de reunir á todos los súbditos de 
su vasto imperio con los lazos de la igualdad, los derechos y 
las libertades públicas. De este modo afirmará S. M. un poder 
que el hipócrita egoísmo y  una opresión v i l , pero tenaz, ha­
bían diseminado, y  cuyos fragmentos luchaban entre sí. Orga­
nizad pues las nuevas sociedades de amigos de la Reina; no sean 
estas un nombre insignificante, sino un hecho, una realidad: 
organizad, disponed, y  no perdáis de vista pormenor alguno. 
No os desdeñéis toda clase de medios, por costosos que puedan 
seros, y  justifique nuevamente la Irlanda su antigua celebridad 
de honradez, valor y  perseverancia. Esperemos que quede para 
siempre abolida lá antigua costumbre de conducir á sus hijos á 
los combates para olvidarlos después de conseguida la victoria. 
Asi pues n'Jriva la Reina y  la  antigua Ir la n d a ! \La anti­
gua  Irlanda y  la Reinal

Soy con el mayor afecto &c.=Firmado.=:Daniel O’Connell.
(Globe.)

El martes se verificará la próroga del Parlamento, y  se 
asegura que la Reina asistirá en persona al Parlamento. Varios 
oficiales de la Cámara de lores han tenido ya orden de hacer I04 
preparativos necesarios con arreglo á esta intención de la Reina.

El viernes 19 de Julio tendrá S. M. en el palacio de S. Ja ­
mes su primera audiencia de por la mañana. (M orning Tost.,

La Reina v iuda, que reside actualmente en el palacio de 
Bushy, está en cama enferma. (M orning I lera ld .)

Funera les d e l R ey Guillermo ir.
La concurrencia era asombrosa en las cercanías del palacio, 

y  las personas que llevaban papeletas para entrar por la puerta 
de Enrique vm han tenido que luchar con grandes obstáculo* 
para poder penetrar. Cuando los oficiales han anunciado que 
estaban cerradas las barreras, se ha manifestado el mayor des­
contento entre las gentes que á pesar de sus billetes no han po­
dido conseguir hacerse introducir. En medio de ía turba in­
mensa que se comprimía cerca délas barreras, se han puesto ma­
las algunas señoras del calor, que verdaderamente era insopor­
table. Debemos añadir que el que hacia en la sala en que se en­
contraba el cuerpo de S. M. no era menos fuerte, aun para los 
que no hacían mas que atravesar, y  ha debido incomodar mu­
cho á las personas que tenían obligación de permanecer allí. La 
ciudad de Windsor estaba llena con los curiosos que han veni­
do , y  los artículos de consumo habían subido un 100 por 100. 
El precio medio de cada alojamiento era una guinea por 
noche , y  muchas personas no los han podido conseguir á 
ninguno.

Se han vendido una gran cantidad de medallas y  estampas 
q u e  representan al difunto R ey , la Reina viuda, y  S. M. la 
Reina Victoria. Algunas de aquellas se han vendido hasta á 
media corona, y es cierto que en otras circunstancias hubiera 
costado un penny.

En medio de la inmensa multitud que llenaba la ciudad 
no ha habido un solo desorden que reprim ir; y la policía, que 
era muy numerosa, no ha tenido nada que hacer.

Durante todo el dia la gran campana del castillo y  las de 
las diversas parroquias 110 han cesado de tocar de minuto en 
minuto. El servicio divino se ha celebrado en la iglesia parro­
quial, en la que ha predicado un excelente sermón, apropiado 
á la triste circunstancia del d ia , el reverendo M. Gosett. La 
iglesia estaba enteramente llena, y no hay para qué decir que 
el recogimiento y  el fervor de los asistentes han sido completos. 
Un poco antes de las siete de la tarde los soldados y oficiales 
han ocupado sus puestos. Un piquete de granaderos se ha 
puesto á cada lado de la plataforma, dentro ele la barrera: ca­
da soldado tenia en la mano un hachón Los granaderos de ca­
ballería de la Guardia y otras tropas de infantería ocupaban los 
patios interiores. Todas las ventanas que daban á ellos se han 
ocupado en un momento.

Concluidos todos los preparativos de la'marcha fúnebre por 
sir W illiam  Wods y  sus heraldos, el Real ataúd se ha coloca­
do en un carro cubierto de paños mortuorios que caian hasta 
el suelo. La comitiva salió de la cámara de Waterloo, y  debia 
pasar por todo lo largo de la galería de los Normandos, atra­
vesar la torre de Enrique 1 , la puerta dé Winchester, y  bajar 
á la capilla por la puerta del Sur. En el momento en que el 
relox del palacio dió las nueve, los cañones del fuerte comenza­
ron las salvas, continuándolas de minuto en minuto. El mas 
profundo silencio reinaba por todas partes. El sonido de las 
trompetas anunció entonces que la procesión se ponia en mar­
cha. Adelantábase esta lentamente al son de úna música me­
lancólica y  de los redobles de los tambores, cubiertos de paño 
negro. Imposible de describir es el efecto que causaban estos 
lúgubres sonidos.

El cortejo marchaba según el ceremonial , y  en el orden si­
guiente: Las trompetas, tambores y  cornetas de los guardias 
de á pie, los de la casa militar del Rey, los oficiales del gran 
mariscal, marchando de dos en dos con bandas negras, el gran 
mariscal, los oficiales del palacio de W indsor, los pages de 
S. M. la Reina viuda, los de su difunta Magestad, el botica­
rio y  los cirujanos del mismo, el cura y  el vicario de W ind­
sor, los gentileshombres de la cámara de S. M ., su primer 
cirujano, los médicos ordinarios, el capellán, los escuderos de 
S. \. R. la Princesa A ugusta, los escuderos de S. A. R. el 
duque de Sussex, los ayudantes de campo de S. M ., el cuartel- 
maestre general y el ayudante general de las tropas de S. M., 
los escuderos de la Reina viuda, el mariscal y  primer escude­
ro de S. M ., los hugieres del Rey, los gentileshombres del 
guardaropa de S. M ., el fiscal general, el procurador general, 
los presidente y  jueces del tribunal de Quejas comunes, los ba­
rones del Echiquier, el vice,canciller dé Inglaterra , el mariscal 
de la Gran Bretaña y  otros muchos personages de distinción. 
Por último, detras del arzobispo de Cantorbery iban las ban­
deras de Brunswich, de Hannóver, de Irlanda , de Escocia, de 
S. Jorge y  de la Union, que llevaban los Pares del reino; el 
estandarte Real, la corona Real de Hannóver en un cajón de 
terciopelo, que llevaba un secretario de la legación hannove- 
riana y  acompañado por dos hugieres de S. M .; la corona im­
perial del reino unido sobre un cogin de terciopelo púrpura 
que llevaba un Rey de armas. En fin , detras de todo esto iba 
él féretro de S. M ., llevando las cintas 10 Pares, seguidos de 
ocho almirantes y  ocho oficiales generales del ejército de tier­
ra : sostenían el paño mortuorio seis duques, ayudados de cua­
tro primogénitos de sus casas.

Haciendo el duelo iban S. A. R. el duque de Sussex con 
largo trage negro, llevando la estrella bordada de la orden de 
la Jarretiera y  el collar de la misma orden, rodeado de dos 
duques y  de seis Pares, de los principes de la sangre Real; des­
pués marchaba el príncipe Jorge de Cambridge rodeado de dos 
gentileshombres, de los testamentarios designados por el difun­
to Rey: por último el duque reinante de Sajonia Meiningen, 
S. A. S. el príncipe de Leininghem, S. A. S. el duque reinan­
te de Hesse Philippestal, los gentileshombres de armas, con 
estas á la funerala, y cerrando el séquito los guardias Reales 
con las partesanas igualmente á la funerala. (Times.)

El Parlamento se prorogará el 18 de este mes. Asi se ha 
dispuesto, y  el dia siguiente á la prorogacion se publicará un 
manifiesto disolviendo esta asamblea. El ministerio se ocupa 
con actividad en redactar nuevas providencias. La opinión 
general es que los ministros persuadirán á S. M. que prorogue 
en persona el Parlamento. (Standard.)

Mustafá-Reschid-Bey, embajador turco en Londres, debe 
salir el sábado de esta ciudad para Paris con dirección iC ons-í

tantinopla, donde ra  a emplazar a Mehemet-Rarjá en W  
ciones de ministro de Negocios extrangeros. {Id.) ^

FRANCIA.
P aris 14 d e  Ju lio .

Bolsa d e hoy. Cinco por 100 109 fr. 95 c.: tres id. 79 y 115 
España, deuda activa 22 tres cuartos á siete'octavos á25:úa« 
va 5 un octavo á un cuarto: diferida sin Ínteres 7 un

Publicaremos sucesivamente los nombres de los regimje * 
que han de formar parte del campo de Gompiegne. En ]a • 
fantería se han destinado el 54 de línea, que en la actuajíj 
está en Courbevoic; el 55 , de guarnición en Orleañs; eJ 70 
9.° y  16 ligeros, que se hallan ahora en Paris. Todavía no ’ 
han señalado los de otras armas. Ayer se pasaron las orden! 
necesarias á los gefes de los diferentes cuerpos.

(L ’E cho d e  Rouen,)

La Reina de Inglaterra ha estado á pique de perecer víctj 
ma de un accidente ocurrido á su carruaje el jueves último.Y 
una pendiente se desbocaron los caballos, y  bajaba el carrna’ 
con una rapidez tan extraordinaria, que á cáda momento se temf 
una caida violenta, cuando un mesonero llamado Mr..,TurDer 
logró echar un lazo á las ruedas del carruaje. La Reina se apeó 
entró en su casa, le dió gracias afectuosamente, y  al salirdeiif 
á sus hijos muestras de su Real munificencia. {Id.) '

Escriben de Viena con fecha i.°  de Ju lio :
El antiguo ministro francés, príncipe de Polignac, quefo. 

ce poco tiempo que está con los príncipes franceses en Kirchbew 
se halla aqui en este momento; pero no tardará en volver i 
Kirchberg. {Id.)

Las últimas noticias de Hermanstadt son satisfactorias, h 
Dieta se ha prorogado. El espíritu de moderación domina ei 
todas partes. Pronto estará constituido definitivamente el pay. 
por lo menos debe esperarse asi. {Id.)

El general de R igny ha llegado á Paris, procedente de Mar* 
sella. (Id.)

ESPAÑA.
M adrid  23 d e  Ju lio .
V A R I E D A D E S .

Conclusión d e l  a rticu lo sobre O livero Goldsmith 
La sociedad, á la que se acusa de dura é insensible,  

sobre esto un tacto muy particular y  perfecto. Desde que adi­
vina la bondad, aun cuando esté en un ser defectuoso éirre- 
gu iar, cuya conducta le choque y  merezca vituperarse, sera- 
viste de una inconcebible indulgencia. Decíase que Olivero 
Goldsmith era un personage raro , pero se le acusaba y se lo 
amaba. Su tio Contarme 110 se cansaba de tapar las brechas que 
las inclinaciones dispendiosas del sobrino no cesaban de abrir 
en su opinión y  suerte futura. wYo era un mal sugeto, odioso 
á mí mismo y despreciado de los demas , exclamaba el pira 
Olivero en una carta á su tio , cuando vos vinisteis á mi so­
corro. ¿Cuál era la suerte que me aguardaba? ¡la  indigencia! 
¡la  indigencia sin esperanza alguna! Ya la melancolía triun­
faba dé mi humor alegre cuando vos os habéis aparecido.” 

Estas vivas expresiones prueban que si Contarine era ge­
neroso, Goldsmith no era tampoco ingrato. Equipado nueva­
mente á beneficio de esta Providencia , á que él llama su tio,j 
que no le abandona un solo momento, deja á la aturdida Irlan­
da por la filosófica Edimburgo. Teólogo malogrado y  málogra- 
do jurisconsulto, aspira á la medicina, no dudándose que lle­
gue á ser un célebre médico, si este gran arte pudiera adquirir­
se con tanta facilidad como se traga una píldora. Pronto des­
aparece el dinero del buen Contarine; y  en vez de ponerse en 
estado de curar á otros, Goldsmith aprende por propia exj&e- 
riencia como se contraen todas las enfermedades, hijas de la in­
temperancia y los excesos. Se da priesa á matricularse ; y si no 
adquiere opinión de famoso médico, la que goza de, agudo1 j 
jocoso cuentista, le eleva de los puestos secundarios en que su 
foHuua.y nacimiento deben al parecer retenerle, y  llega hasta 
la familiaridad 0011 el duque de Hamilton. Este le admite á su 
mesa, casi del mismo modo con que los grandes señores de la 
edad media admitían á la suya á sus bufones. Olivero prosé- 
guia siempre riendo, charlando, cantando y  perdiendo; pero 
ya aquel conocimiento de los hombres que debia hacer de él 
uno de los primeros escritores de Inglaterra, le descubria todo 
cuanto tenia de humillante su posición: sentía qué era cosamüj 
triste la poca importancia que se daba á su persona y  á su pre­
sencia. . *

Asi es que escribía á su hermano: wNo pienses que ®e 
deslumbra esta buena acogida; se me pone todos los dias á su 
mesa\ no porque se me estima, sino porque divierto á estos se­
ñores.” Pero apenas testifica con las palabras, referidas cuanto 
juicio y  penetración hay en el pretendido bufón, cuando vuelve 
á incurrir mas neciamente que nunca en sus simplezas. »Ennfl 
año que hace que estoy aqui, escribe á su hermano, he recor­
rido toda la esfera de los estudios médicos.” Bebiendo fríoy di- 
virtiendo á aquella reunión y  jugando al faraón, era como 
Goldsmith había recorrido la esfera toda de los estudios 
dicos. ¡-Se habia hecho un Boerhave ó un Hipócrates! Era'cl 
hombre de, las ilusiones, y es preciso perdonarle también 
Acométele el deseo de ir á Ley den, país de los grandes anató­
micos y  filósofos de la medicina, pará llegar á ser uno defoj 
médicos mas sabios del siglo. Persuadido de esto, se lo dice.a 
su hermano, quien se lo repite á su tio. Pero ¿cómo habiá<j* 
salir ?  Se encuentra, como es fácil imaginarse, arruinado 
deudas , y  no solo de las suyas propias, sino de las agenasquC 
ha tomado á su cargo. Es fiádor, no teniendo nada, de alga- 
nos de sus camaradas, tan d isipad les como él; pero n° e,.r 
nudo indisoluble, y  la fortuna tiene siempre para Golas®! 
recursos imprevistos. En tanto que el tio Contarine llena 
bolsillos del futuro doctor y  provee á los gastos dé sus -.ésttf* 
dios, dos camaradas se suscriben á pagar sus deudas y res1̂  
tuirle su libertad. Hombres hay en verdad que con una coj* 
ducta mas regular y  morigerada no encontrarifcfl amig01 
complacientes y finos. • < . * .

Antes de llegar á Leyderf encuentra en Edimburgo con ci 
co ó seis valientes escoceses que quieren entrad á servir ei*



.. ¡t0 francés. G oldsm ith  se estrecha con ellos, bebe con ellos, 
°}ei e|ios se embarca y olvida cuanto su tio Contarine ha he- 
7  or y  cuanto él le ha prometido. Apresan el buque en 

e navega, y  G oldsm ith  entra preso en Newcastle y  pevma- 
^  ¿os meses en tan triste estado,
P *Yquc peilsa^a entonces aquel calavera que tan ligeramen­
te se exponía á ser fusilado? La expectativa de tres dias era in- 

frible para su previsión, y  la esperanza de oir ó de poder cantar 
®U graciosa balata irlandesa le hubiera hecho arrostrar fácil- 
U entela muerte; pero aun hubo misericordia para el pecador. 
En ninguna circunstancia de su vida en que se le mirara se 
tomaban formalmente sus acciones. Suelto por la conmiseración, 
casi insultante de los que le habían hecho preso, vuelve á 
Edimburgo, explota todavía en el inexhausto bolsillo del tio , y  
se encamina á Leuden. Alli encuentra con alegres bebedores y  
cordiales .compañeros , amigos de fumar tabaco; en una pala­
bra, encuentra una nueva raza de hombres de buen hum or, 
con’ ios que se identifica. Nuevas locuras, nuevas deudas y  
n u e v o s  apuros. Un dia le favorece la fortuna y  se divierte en 
darle tres ó cuatro veces mas dinero que el que pudiera necesi­
tar para acabar sus estudios de medicina y  empezar nueva­
mente los de leyes. Goldsmith salta de contento, .y se acuerda 
d e  que su buen tio Contarine era muy apasionado por las llo­
res; y como se hallaba en el pais de ellas, va en busca de los 
•nías hermosos tulipanes, de las simientes mas raras, ajusta ane­
monas, que valen un palacio, rosas mas preciosas que perlas; 
ge arruina en fin , y lo envia todo de una vez a su t io , ac­
ción sin duda alguna im prudente, y de la que un grave mo­
ralista ingles le reconviene; pero la que todos los que tienen un 
corazón bien dispuesto y un entendimiento justo sin tocar en 
rígido, mirarán con indulgente sonrisa.

A consecuencia de este bello rasgo de g ra titud , Goldsmith 
no tiene un ochavo. Se rie con la mayor serenidad , y busca 
todavía, aunque sin éxito, los favores del juego; pero no en­
cuentra mas que deudas y  acreedores, y nada mas tiene nues­
tro héroe para pagar su carrera y comprar libros de ñosologia 
que una guinea, una camisa y una ilauta. Con este único fon­
do sale de Leyden sin saber adúnde irá. Su paso era lento, co­
mo él mismo lo confiesa ; su hum or pensativo y su frente os­
curecida con los mas tristes pensamientos. Encaminóse á dos 
Países Bajos, en donde encontró patanes á quienes hizo bailar 
ál son de su flauta-en los * dias festivos; durmió sobre la dura 
tierra; comió el pan de la mendiguez y penetró en la Suiza, 
«n donde su lindo modo de viajar á expensas del público le 
salió muy bien.

Trepó los Alpes., pasó los lagos, atravesó las neveras que 
sirven de cuna á los manantiales del Rhin ; entró en Ita lia , re­
corrió la parte septentrional de aquel país; volvió á Francia, 
encontró en todas partes aldeanos á quienes hacer bailar, n i­
ños que enseñar á deletrear y  bebedores á quienes hacer reír: 
por último, en 1756, y después de esta Odisea poética, falto 
de todo, cubierto de andrajos, y miserable en toda la extensión 
de la palabra, pudo pasar en un barco dé pescador á las ori­
llas de Inglaterra. ¿ ,

Hé aquí lo que costó un bello poema á un hombre de ta­
lento , y á qué precio obtuvo los deliciosos versos y las imáge­
nes patéticas de que está lleno el V ia jero . Doscientos versos 
que durarán tanto como dure la literatura inglesa los ha pa­
gado la mas horrible miseria y  los padecimientos mas destitui­
dos de consuelo. Dos años enteros de tan extraña vagancia es- 
tan resumidos en algunos centenares de versos que serán eter­
nos. Esto es lo que produjo aquella penosa expedición, porqüe 
Goldsmith no era capaz de ocuparse en observaciones'útiles, detenidas y  filosóficas. -

Hombre de sensaciones vivas y  ráp idas, que vivía con el 
dia présente, sin pensar en el inmediato¿ descuidado de lo pa­
sado como de lo porvenir,, estimando en poco la opinión, y» 
abandonado á su instin to ,que  no siempre le dirigía por la sen­
da de la razón, parecía que existia no tanto como individuo de 
nuestra especie , que como un animal dotado de ingenio y  de 
«ensibilidad. No se le tenia que preguntar qué es lo que había 
examinado en sus viajes, porque hubiera respondido sencilla- 
niente que en el Piamonte vió colmenas flotantes, en la Suiza 
Vacas mansas que conocían la voz de su am o, y  le seguían al 
sonido de la flau ta, en el Jura pollitos de la In d ia , de un co­
lor extraordinario, y en Paris un viejo lleno de arrugas, lia— 
toado Voltaire; sin que en su narración aparezca que hace di­
ferencia alguna entre Y o lta ire , los pollitos de India y  el Jura.

Es muy probable que en su viaje homérico pidió de tiempo 
cu tiempo limosna: lo cierto es que escribió á su herm ano, y Tá 
*us parientes de Irlanda, y  que nadie le respondió. Su pobre 
madre habia m uerto, y  los demas no se interesaban por él; 
pero el recuerdo de este agravio no quedó grabado profunda- 

^ f - a u n  corazón, cuyas singulares inclinaciones, ligerezas 
J  ondad hemos descrito; continuó su camino, dejó sus andra- 
J°« y volvió á Londres como pudo. ¿Por qué no pintó las sen- 
^entDeS *n(h g entc que tiene nobleza de alm a, y cae de re— P ní e en semejante estado en medio de una capital opulenta y 
ruidosa, sin un amigo que le dé la mano ? *
^  o tenia Goldsmith ni la profundidad ni el egoísmo que 

necesitaban para una obra de esta especie. La camisa y  la 
«1 á”ea 1 an desaparecido, y solo quedaba la flauta. Ensayó jas 3r-a §unas lecciones á uno ó dos pennis. H ay situaciones en 

Que es preciso haber nacido con honor para no ser ladrón, 
á do Cra 6l-X *a ^ Ue Se ertcontraka Goldsmith. Profesor de flauta dea S ^enn*s PQr lecc“>n ? después criado de un boticario de al­
en u ^ j^u.^an ê. un modesto médico que tenia su residencia 
por ^  6 caBcs mas estrechas de la oscura ciudad, acabó ^  P£om°vido á corrector de imprenta.
•ouel 6 Un Paso k ac*a Ia consideración, porque hasta

^mpmento aPenas habia salido del estado de servidumbre, 
^ e n t^ h b ^  c*é.ncaas’m^dicas, cuya extensión creía fiVme- 
penoso 3 .̂ r ,fecorr*do ’ 110 k  fueron tan provechosas como sus 
Que iameS jOS v*da hum ana, dejándole una impresión 
Que re ^ 0 horrársele. De ella provino aquella compasión
^e ja n t^ rl*  *0(̂ as sus °hras h á d a  los padecimientos de sus se- 
e*nbaraCS* c°l°rido melancólico defque no es fácil des-
•ftonía^1̂  Cua^ ° .  se ha gemido por largo tiempo entre las 

lleffó 6 a y bajo el peso del olvido social. Mas tar­
r ic o sv  Una e^0ca ea (Iue Pai1 de - Goldsmith era el de los 

con C°^0r ?  hechura de sus vestidos rivaliza-
moda* ° ^ 3S brillante que ostentaban los corifeos de la
literatos °nces. r °deado Goldsmith de hermosas jóvenes y de 
dio era sie°n ^istraido empezaba un discurso, cuyo exor- 
*os de L nChando yo vivia con los pordiosc-4 affle de ‘a Hache, me acuerdo que &c.”

Solía también decir: »üstedej piensan que se muere de pe— 
saduinbre,y  lo estampan asi en sus novelas; pues no hay tal 
cosa. De lo que se muere es de hambre. He visto morir de esto 
á m uchos, y bien hubiera querido querer remediarlo , si hu ­
biese estado en mi mano. ¡Ay! se hubieran evitado con un pe­
dazo de pan que yo mismo no tenia.”

De cuántos sentimientos é ideas carecemos (dice en otra par­
te) cuando tenemos asegurado el sustento diario. Para concebir 
todas las angustias y miserias de la humanidad es necesario 
haber experimentado esta triste existencia , en la que cada una 
de las horas que trascurren es un  triunfo alcanzado contra el 
hambre y la muerte. Goldsmith tardó mucho en la dura guer­
ra contra tan formidables enemigos, y pasaron algunos años en 
que con la cabeza al aire y un aire sentimental atravesaba las 
calles, unas veces con el trage de marinero, deteniéndose para 
escuchar las balatas que se cantaban en las encrucijadas , y otras 
con algunas botellas de jarabes bajo el brazo recorriendo los 
barrios desempedrados de los mas oscuros callejones de Lon­
dres, y  sufriendo las despedidas del boticario, dueño de una 
botica tenebrosa, y poco satisfecho de ver volver á su criado, 
no coii dinero , sino con los fragmentos de algunas botellas rotas.

La casualidad, siempre caprichosa, hizo que Goldsmith cor­
rigiese las pruebas de las primeras novelas de Ricliardson: ocu­
pación que exige una exactitud y paciencia que no pudo aguan­
tar la ligereza intelectual del joven. Cambió, como acostumbra­
ba, su posición contra una peor, y se hizo repetidor de un co- 
legio , en donde blanco de los caprichos y travesuras de un 
monton.de jóvenes encerrados tuvo que llevar un duro apren— 
dizage. La casualidad le hizo igualmente que conociera en la 
mesa del preceptor á un tal G riffiths, propietario de una re­
vista intitulada R evista  del m e s , hombre sin talento, pero á 
cuya medianía laboriosa ayudaba el gusto literario de su m u - 
gér. La R evista  e ra , pues, un negocio enteramente doméstico, 
y se compilaba en común. La muger leia las novelas, y  el ma­
rido redactaba el análisis. Conoció este desde luego que el joven 
Olivero no era un ton to , y  que sus modestas pretensiones lite­
rarias eran correspondientes á la oscuridad de su existencia, y 
asi aceptó de buena gana los servicios de aquel colaborador, 
ajustándole casi como se ajusta á un criado para todo lo que 
se ofrezca. Goldsmith por su parte se contentó con poco.

Desde entonces empezó á asegurarse su fo rtuna , pues solo 
habia una cosa en el mundo capaz de desempeñarla b ien , que 
era la profesión de literato. V iendo, pues, abierta la puerta, 
echó á andar pór la nueva senda, siempre con aturdim iento; 
pero no parando hasta hacerse dueño del medio único de me­
drar que la naturaleza le habia destinado. Empezó, pues, á 
adquirir consideración, cuando no riqueza, y  á gozar de una 
reputación que nunca sus calaveradas habían de poder destruir.

En cuanto á una sensatez que no era propiedad suya, ja ­
mas aspiró á adquirirla; y  cuando pasó á figurar en medio de 
los hombres de ta len to , de los artistas y los presumidos de la 
capital, no le abandonaron sus nécedades y absurdos, su vani­
dad provincial, su* incuria y  puerilidades orgullosas. Se perdo­
nó menos á su gloHa que lo que se habia perdonado á su m i­
seria ; y objeto de la admiración y de la b u rla , hubo de pagar 
un tributo proporcionado al brillo de que se rodeaba.

De este modo es como se explica una vida tan misteriosa é 
interpolada de ridiculez y de gloria. No olvidemos que antes 
de ser ayudante literario , probó Goldsmith fortuna en cualidad 
de médico. Algunos antiguos camaradas suyos en la universi­
dad de D ublin desembarcan en Londres,.y se admiran de en­
contrar á sii buen compañero, al alegre comensal, cuyas deu­
das habían pagado varias veces, sumergido.en la mas profun­
da abyección , y .tra tan  de sacarle de ella. Se le da una habita­
ción sobre el muelle’ en medio de las chozas de los marineros. 
Se le compran vestidos; y  en hreve su guardaropa , cuyo inven­
tario nos han conservado sus contemporáneos, se compuso de 
una casaca verde con un galón de oro muy. v iejo ; de otra ne­
g ra ,  que remonta al año de 1680, y sobre todo de otra mag­
nífica de terciopelo negro , con un remiendo en el lado derecho. 
Cuantas veces el doctor visitaba á sus clientes, cuya bolsa es­
taba peor aun que su salud, tenia cuidado de darse un aire de 
gravedad, poniendo su sombrero sobre el rem iendo, y perma­
neciendo en esta postura mientras duraba la visita.

Sus ganancias eran cortas, y las disminuía mas su mal en­
tendida caridad. Cuando hacia f r ió , y  la pobre habitación del 
médico de las boardillas no tenia mas combustible que el pu­
ramente necesario para no helarse, sus vecinos, mas pobres to­
davía que él \ le enviaban á pedir un cestito de carbón; Golds- 
m ith se lo daba, y*en seguida se metia en la cama para evitar 
el frío. Los mismos vestidos, de que estaba tan ufano, y  que 
constituían todo su diploma facultativo, se empeñaron mas de 
una vez en casa de Un prendero para socorrer á una parturien­
ta en la últim a boardilla. ¡Pobre Goldsmith! A veées se pre­
sentaban las tales prendas de un modo muy original, y el ves­
tido puesto en prenda para socorrer á los pobres no era de él. 
Cuarido se anunció la H istoria de Ing la terra  ¿ publicada por 
un francés en honor de la Ing la terra , se exaltó su patriotismo; 
no tenia mas que siete guineas y  media, que le habia prestado 
uúo de sus compañeros. Llevólas sin detenerse á la suscricion, 
vió su nombre en la lista de los suscritores engañados, y la 
obra no salió.

Ya los tres vestidos de Goldsmith no eran sino andrajos, y  
él se moria de hambre. Otro de sus camaradas, el joven M ilner, 
le acomodó en casa de su padre, que tenia una escuela destina­
da á la juventud disidente. El nuevo maestro de estudios era 
mas descuidado, mas olvidado de sus intereses, mas muchacho 
en fin que cuantos jugaban al derredor de él. Su mes estaba 
siempre gastado antes de caido, obligando á que la misma hija 
del maestro, que se compadecía de sus rarezas, le dijese un dia: 
“ Señor Goldsmith , dadrne á.guardar vuestro dinero, como lo 
hacen estos muchachos, que tienen miedo de perderlo.”

Ya le hemos visto salir del pensionado ó colegio de Milner 
para entrar al servicio dé G riffiths, y le tenemos periodista. Sé 
encuentra ya en terreno p ropio , coge la plum a, continúa con 
acierto, se propaga su m érito , y nada tiene ya que témer. Sin 
dejar del todo la profesión de mal médico, escribe análisis, cri­
tica obras, y sus amigos de Irlanda se asombran al saber que 
Olivero Goldsmith es algo. Un compañero suyo de mesa, el 
jovial Bryanton, y otro amigo desde su niñez, llamado H od- 
son, forman una lista de suscricion en su favor, y sé hace un 
llamamiento á la nobleza y al estado llano irlandés.

“ Ya no me es posible guardar silencio, le escribía Goldsmith. 
M i orgullo puede resentirse de este servicio; pero no por eso 
puede sér menor mi agradecimiento. Vuestras virtudes deben 
obtener el elogio que les ¿oim ene, y jamas se apartará vuestra

candad de mi memoria. Seguramente qué mi destino ts muy 
triste , pues me obliga á contraer tales obligaciones sin esperan­
za de satisfacerlas jamas. No repetiré protestas, porque se pa-¿ 
recen en este caso á peticiones indirectas para obteiter nuevos 
favores; baste deciros que se me hubieran ahorrado infinitos ma­
les si hubiese tenido antes este socorro. Abandonado como me 
lie visto en Londres, sin amigos, sin recomendaciones, sin di­
nero, y sin aquella desvergüenza que Suele equivaler por todo, 
tenia ademas la desgracia de ser irlandés, es decir, individuo 
de una nación que nada tiene que esperar aqui. ¡Cuántos en 
mi lugar hubieran recurrido al suicidio ó á la inmoralidad! 
He conseguido preservarme de ambos, yen  medio de todas mis 
locuras he resistido á terribles tentaciones. Deseáis sin duda 
saber mi situación, y nada tiene que deba avergonzarme, ni 
obligarme á encubrirla. Soy un poco médico y un poco poeta, 
y con estas dos cosas existo lo mejor que puedo.”

Trascurriremos algunos meses en los que cuanto escribía lo­
graba la mayor aceptación , distinguiéndose los primeros fru -  
«n* 0*Stl J^uma P0!' u ¡la elega»cia y corrección poco común.iviso y a , escribía á su amigo Bryanton, un horizonte res­
plandeciente. Me miro en perspectiva, soy rico, honrado y céle­
b re ; y sin embargo no me impide esto que olvidándome por 
un momento de tan brillante porvenir, me coloque tín el verda­
dero punto de vista en que mé encuentro casi como los niños 
que se desmontan para mirar al caballo y considerar qué airé 
deben tener cuando van sobre él. ¿ En donde me encuentro, y  qué 
es o que hago? ¡A h! me veo en-una miserable guardilla, es­
cribiendo para comer, y aguardando á mi lechera que va á le­
vantarme un caramillo porque aun está por cobrar su cuenta de ocho dias.”

A pesar de la lechera, Goldsmith se hallaba fuera de sí con 
la acogida que le hacían los literatos. La hija de su buen tio 
Contarine se habia casado con un tal Lawder que no carecía 
de entendimiento é ingenio. “ D i á tu marido , le escribía Goíds- 
m ith , que componga una obra y la publique por suscripción, 
l o  le proporcionaré Cuantos suscritores quiera: doscientos en 
un dia si gusta , y estos de los mas distinguidos literatos dé 
Europa.” Aun no había salido Goldsmith de su guardilla, y 
ya rodeaba á su pobreza un velo glorioso. “ En breve tal vez, 
escribía á la misma Sra. L aw der, el antiguo y pobre amigo de, 
vuestro padre podrá soltar la rienda á la natural facultad v 
sensibilidad viva que Dios le ha concedido. Entonces podrá 
juntar á ‘ los sonidos de vuestra arpa los acéntos de su llanta, 
y olvidar que ha habido tiempo en que como Butler y Otway, 
se moria de hambre en las calles de Londres.” * *

El instrumento mágico, tan fecundo en portentos, á qué 
se referia Goldsmith , era su plum a, la cual los hubiera en efec­
to hecho, si él hubiese podido tener juicio y moderación en su 
vida práctica; pero él sabia esperaré im aginar, y componer 
libros de estas mismas imaginaciones ,. y nada mas. Escri-* 
bia periodos en:antadores sobre los medios de ser juntamen­
te gentilhombre , rico y literato ; y en medio de e.sto que­
daba siempre miserable. ccSi Scarron tomaba el título de m ar­
ques de Barbin (este era el nombre de su librero), ¿por qué no 
encontraré yo, decía é l, un marquesado de este género? Allá 
en Irlanda se piensa que un autor es un pobrete que tiene los 
codos rotos, y que no ve al rededor de sí sino otros desarropa­
dos como él;, mas yo pienso que no hay gentilhombre irlandés 
que viva tan bien, y frecuente tan buena compañía como el 
menor de nuestros autores, que cuando mas pueda traducir una 
mala novela.”

Asi se alimentaba de ilusiones el buenó y sencillo Golds- 
m ith , de quien todos se reian sin dejar de reconocer su talentoi 
Griffiths le daba una corta pitanza, y mientras él se ponía en 
el apogeo de la gloria literaria, tenia que ayunar muy á me­
nudo y sufrir las importunidades de acreedores exigentes.

Una nueva ocurrencia atacó á su descabellada fantasía , pen­
sando en hacerse cirujano m il i té ,  cuando no habia podido ser 
ni sacerdote, ni médico, ni abogado. Su casaca negra no estaba 
en buen estado para presentarse con ella ; confia su pena á G rif­
fiths, quien inmediatamente le equipa de casaca y calzón ; pero 
ni uno ni otro habían contado con la huéspeda, esto es, con 
el carácter raro de Goldsmith. Este, con su paquete bajó del 
brazo, sale muy persuadido de que se verifique su nuevo y lu­
cra1 ivo proyecto. Ai salir del umbral encuentra á uno de sus 
antiguos vecinos de desvan, mas miserable todavía que él, quien 
le hace una de aquellas relacionés que es necesario oir para coin-» 
prender toda la extensión de la miseria en las grandes capitales

Le expuso que el casero le iba á echar cón su muger y su i 
hijos, que era invierno, que hacia frió y que no tenia una 
migaja de pan. Goldsmith, olvidándose dé todo su gran pro­
yecto , dice al hombre que le aguarde, lleva al monte pió e( 
paquete con los vertidos de su amigo G riffiths, los empeña y 
entrega el dinero al pobre vecino. Este era un verdadero robo 
hecho por caridad. Griffiths reclama sus vestidos y se encoleriza 
hasta el extremo cuando sabe que se habia dispuesto de élloá Sii\ 
su anuencia , y despide á Goldsmith*

El rompimiento fue completo; se escribieron mútuainenlo 
cartas injuriosas, y  Goldsmith volvió á ser médico sin enfer­
mos, ó por mejor decir, sin honorarios. Sin embargo habia pro­
gresado ; ya  no llevaba la casaca de terciopelo remendada, shio 
que era un médico formal con su chaleco á la Roquelaure en­
carnado y abotonado hasta el cuello, bastón doctoral y calzón 
de seda carmesí; mas todo esto no aumentaba ni su fortuna ni 
sus parroquianos. La historia no ha conservado mas qtie el 
nombre de una sola de sus enferm as, que rio quiso escucharle 
y prefirió seguir la opinión de su boticario. Tuvo mucha ra­
zón; y como Gotdsmith se quejase de esto á su amigo Topham 
Bauclerc, le dijo este: pues qué esta señora ¿no era amiga vues­
tra?  Seguramente, contestó Goldsmith. Pues lo siénto, doctor, 
repuso Topham , porque no se debe matar sino á los enemigos.

El oficio no producía. Goldsmith médico cedió luego su lu­
gar á Goldsmith literato. Los libreros aprendieron el camino 
del boardillon qué ocultaba á un gran escritor. Lleno de deu­
das , y aumentándolas sin cesar con sus locuras, tuvo por mas 
cómodo escribir cuanto los libreros querían que escribiese, que 
el correr toda la ciudad en busca de un enfermo. Le pedían una 
historia griega, y la componía: una historia natural, y  ponia 
manos á la obra.

Un dia entrando Gibbon en su casa le preguntó Goldsmith 
el nombro de aquel Monarca indiano que dió tanto que hacer 
al conquistador Alejandro: “ Motezuma” respondió Gibbon, 
y Goldsmith le créyó sobre su palabra. No obstante toda esta 
ignorancia y todas sus rarezas , Goldsmith desplegó siempre 
aquel estilo encantador é inimitable que le asegurarán su in ­
mortalidad como escritor.



PROVINCIA DE MADRID. MES DE JUNIO DE 1837.

E s ta d o  de los caudales qué han ingresado en la tesorería y  depositaría de esta provincia en el citado mes por las contribu­
ciones, rentas y ramos que se expresan, y distribución que de ellos se ha hecho con sujeción á Reales órdenes é instrucciones, 
á saber:

Caja de recaudación de productos totales.

Valores de Valores Total
años anteriores. de este año. reales vellón.

99 n 488,992-12
72.188..52
15.856..15

211,151.. 8 
12,987..13

283,320.. 6  
28,843-28

. - i  • i 100,000 » 100,000
12.896..50
50.742.. 7

86,224-26
364,475-12

99,121-22
415,215-19

1,843 7,959-17 9,802-17
48.. 17 72 120..17
99 1.124,669-17 1.124,669-17
99 7,784-35 7,784-33
99 6 ,045.. 2 6,045-  2
99 584- 1 584- 1
99 771,950-25 771,950-25

1,505 4 201,884 205,387- 4
99 87,834-18 87,854-18
99 13,377-18 13,577-18
99 16,545 16,545

■n » 99 20,000 20,000
99 61,409-25 61,409-25
99 6,529-52 6,529-52

Por 10 por 109 de administración de partícipes............................ ................ 99 7,385-15 7,585-15
99 116-22 116-22

30.000 » 30,000
5,258..Í8 »» 1 5,238-18

14,918.. 3 87,805- 7 102,723-10
40,000 » 40,000

99 12 12
99 1,577-28 1,577-28* 281,040 281,040

Por toma de razón y expedición de títulos.................................................... 99 8,658- 2 8,658- 2
99 510,000 . 510,000

(De provinciales. ............................................. -46,961-28 13,657 60,598-28
• /De aguardiente,................ ........................... 401.. 6 20,861-28 21,263

Por participes........................)  De puertas........................... i ........................ 99 1.544,156-17 i . 1.344,156-17
{.De aduanas...................................................

”
2,525- 6 2,523- 6

¡[ 392,598-24 5.079,194-50 5.960,785-52

SALIDA.
Por sueldos y gastos de

1,000 1
4,114-26

Derechos de puertas...................... ................... ..................... 61,671-18
A J u a n a q . . . ........ ......................................................... 333-11
Tabacos. . . . . . . . . . . . . . . .  . . . '29,710-21
Sal........................... .................... ............................ .................................................................... 86,501-28
Salitre, azufre y pólvora................ ........... ...................... . 1,799-32
Penas de Cámara.................... ....................................... 4,705-30

1,516-22
Juzgado y oficinas.................................. .. •. • ............ 67,578- 9!
Carabineros de Hacienda nacional.......... ............................ 97,232-25 \ 5.498,212-18
Recompensas.......................................................................... 985- 9i
Devoluciones de depósitos y préstamos.............. ................. 80,297-15
F ábricas de tabacos, sal y papel sellado.............................. 326,807 l • 1
Banco español, por quinta parte de tabacos........................ 120,621-28
Libranzas de la dirección general para pago de efectos estancados.. . . . . . . 24,262-50
Idem por g&tos de las demas rentas................................ 300,428- 5
Partícipes de todas rentas................................................ .. 789,578-20
Remesas á la caja de Amortización.............. .. 270,000
Id. al tesoro público........................ ...................................... 3.219,745-11
Id. á otras provincias.......................................................... 9,320 1

Existencia para el mes siguiente.

Caja de productos líquidos.

INGRESOS.

Por existencia del mes anterior............. ....................... . . * . 11.570,053-28
. Trasladado de la caja de productos totales.............. . . . . . . . 3.219,745-11

Reintegro por percibido demas.......................................... 3,515-15
Total cargo.. . . . . . . . 14,593,094-20

DISTRIBUIDO.

Al ministerio de la Guerra. ............................................................................ »> 1.565,156-14 \
Al de Gracia y Justicia.. . .  A las clases pasivas........................................ >» 9,580-301
Al de Hacienda.....................Jas c l a s e ? Pasivas: ............................................................... ...  • 157,467..10\ Ol^Q^Q H ¡ . .. _____f A las pensionistas de gracia. ....................... 56,501.. 1 \ 3.536,634-16

/-Sus libranzas contra esta caja....................... 205,535..11 )  \
Tesoro público.......... . < Trasladado á idem en billetes y pagarés del S 1.750,127-291

 ̂ mismo. .......................... ............................ 1.544,794..18S1

Existencia Daira el mes sieuierite........................... 11.056.^60-4

Precios corrientes en la Habana el  3 i de M ayo de  1837

Azuc r mitad y  mitad 5 9 á 7 11 rs. arroba*
Idem blanco solo 9 á 11.
Idem quebrado solo 5 á 7.
Café de primera calidad 10 ps. quintal»
Idem de segunda ídem 7 á 8.
Idem de tercera idem 5 á 6.
Tabaco labrado según su calidad 5 á 25 pesos millar* 

Cambios*

Sobre Londres 9  á 10 por 100 premio*
Idem Paris 2 á 3*
Idem España según el punto 7 á 8.

B olsa d e  M a d r id . Cotiz. de ayer á  las tres de la tarde.
EFECTOS PUBLICOS*

Inscripciones en el gran libro á $  por i o o , oo*
Títulos al portador del $  por io o , 2 2 %  con cupo» al contado: 23 y  22|

á 60 d. f. ó  v o l. : 24! y 24 á v. f. ó vol. á prima de 1 y & por iqq coü
cupón.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 00*
Vales Reales no consolidados, 00*
Deuda negociable de $  por 100 á papel, 00.
Idem sin Interes, 00.
Acciones del banco español dfe &  Fernando, 00*

C AM B IO S*

Ldndres,, á  90 días* Barcelona , á  pesos M álaga, 2¿*fcr.
3S b  füertes, 4 b* S a n ta n d e r id *

Paris , 1 Bilbao, i |  id. Santiago, i j  d.
Cádiz* 3 |id . Sevilla, ¿ b .

Alicante, á corto pía- Coruña, f  i<f. Valencia, 2 $  id*
zo , 2 f b* l Granada * 1 id. Zaragoza t i£ id*

Descuento de le tra s , á $  p. 100 al año*

BIBLIOGRAFIA.

EL CONTADOR IN T U IT IV O ,

dedicado á nuestra idolatrada Reina Doña Isabel 11 por D. José Martin 
Vallejo. Es una especie de juguete, qu e, reuniendo la distraccin 0 
sonajero y de pandereta, sirve para que los niños adquieran las nr,D  ̂
ras nociones de los números y de la lectura, desde que se hallan b 
cientes, y se desarrolle su inteligencia simultáneamente con su oro 
dación. Su precio es 16 rs. los mas pequeños y 20 los mayores,---! D‘ 
ratos  para vencer las principales dificultades de la escritura ' " e n ^ 8'  
dos por primera vez á presencia de S. M. nuestra excelsa Reina g^k3, 
nadora en la escuela del cuartel de la calle de S. Mateo en Madrid d 
su medióse consigue mecánicamente que la mano y los dedos ad 
ran los movimientos principales que ocurren en la escritura* y d^8, 
do después á escribir en el papel, se abrevia de un modo conside 
el tiempo de la enseñanza. Su precio es 60 rs. Estos dos mecanismo 
hallarán en las librerías de Sojo y Paz. Ss«

BOLETIN DE M E D IC IN A , CIRU G IA  Y  FARM ACIA

del jueves 20 de Julio. Contiene los artículos siguientes :~Anatomi 
patoldgicfi.zzzzMemoria sobre las perforaciones del canal digestivo k 
servadas en la clínica de la facultad de Strasburgo, por Mr. Forgetfe 
tinuacion del número anteriorOiznAguas minerales. Continuación di 
informe dado en el año de 1832 por la academia de medicina y ciru ? 
de Barcelona al Sr. intendente del principado de Cataluña sobre es? 
blecimientos de aguas minerales z^rReorganizacion médica. Informe!)' 
la comisión nombrada por S. M. para proponer el arreglo de la cienci' 
de curar.zrzBiografía médica española, Miguel Serveto.zzzVacante ?  
suscribe á este periódico y se vende en el despacho de la imprenta 
cional.

S U B A ST A .

D. Andrés Visedo, gefe político, intendente y  subdelegado de se­
tas de la provincia de Valencia & c. Hago saber: Que no h ab ien d o t! ' 
nido efecto á metálico por falta de lid iador la venta que se anuncW i 
público de la casa de la pertenencia de la hacienda pública, sita^ni 
ciudad de Gandía, qué ocupaba la administración de rentas de lamjs¡ 
m a , lindante por un lado con la de Mariano Aparice, per otro conii 
de la viuda de Luis Rojas, por delante con el mesón déla  Villanuevadi 
S. Roque, y por detrás con casa de D. José Abargues, calle del Trapi, 
en medio, he acordado se saque nuevamente á pública subasta porei 
valor integro de su tasación, que es de 70 rs. vn., á satisfacer en panei 
de la deuda consolidada, por el valor nominal que tenga, prefiriéndose 
en la postura el que gane el £ por 100, al que solo gane el 4 , y hes?; 
ñalado para su remate el dia 7 del próximo mes de A gosto, el que» 
verificará á las 12 horas de su mañana en el despacho de esta intendeo. 
cia* cou la condición de que no tendrá efecto si no merece la aproba- 
cion de la dirección general de aduanas, y que el sugeto por quiénque! 
daré ha de satisfacer ademas los derechos del expediente de subastar 
escritura, en el concepto que las posturas se admitirán siendo compe! 
tentes en la escribanía mayor de rentas % sita en la calle de las Danza 
casa núm. i£ . ^

M U SIC A .

Extractos útiles ó nuevos ejercicios progresivos para pianoforte, 
Contienen las escalas todas, los tonos mayores y menores á losq u e s e  
han añadido varios ejercicios calculados para dar la conveniente posición 
á las manos y afirmar la pulsación, sirviendo de introducion á los raí. 
todos y estudios de Clemedte Cramer y Moscheles & c . , arreglados por 
J. B. Cramer, divididos en dos cuadernos, cada uno 14 rs ., y los dos 26, 
Se hallarán impresos en la calcografía y almacén de música, propio de 
Lodre, carrera de S. Gerónimo, núm. 13, con la demostración general que 
á primera vista presenta todos los tomos mayores y menores con sos 
acordes y ficción de llaves usadas antiguamente, á la que se añade uta 
nueva y sencilla regla pata la mas fácil expedición de los discípulosj' 
alivio de los maestros, por D. Juan Folcra, á 4 rs.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Por una del Sr. intendente de rentas de esta provincia se cita y en 

plaza á los que tengan noticia del paradero y existencia de las tres rea­
tas al portador que se expresará*, para que en el término preciso dejo 
dias se presenten á dar razón en la escribanía del ramo, calle del tobo, 
número 8, pues están reclamadas como de la propiedad de D. M m i  
V illarroel, por haberse extraviado del correo que salió de esta cortt 
para la ciudad de Badajoz en 4 del corrieqte Julio , y cuya correspou» 
dencia fue interceptada en el puerto de M iravete.

Números. Reales.

t c ’ io a  l o  000 \ Con cl cupón de Abril último y lossuce-
:°;°ooo /  3ÍVOS hasta igual mes de 1843.

 Por una del Sf. intendente de rentas de esta provincia se cita y
emplaza á cualquiera persona que tuviese noticia de la existencia y pa­
radero de una certificación de deuda sin ínteres núm. ¿25,305, de rs. va., 
50,000, reclamada por D. Felipe deEcbavarri como de su propiedad,pa­
ra que en el término preciso de 15 dias desde la publicación de este 
anuncio se presenten en la escribanía principal del ramo, calle del Lobo 
núm. *8, á dar la debida razón, apercibidos que de no hacerlo les causa­
rá entero perjuicio.
 Habiendo renunciado el Sr. D. Ildefonso Salaya la calidad de síndico
para que fue nombrado en unión con los Sres. D. Lino Campos y D. J?i 
Galo Amor en la junta celebrada en 4 de Junio último de la testamen­
taría del Sr. D. Francisco Crespo de Tejada, director general q u e  fuetó 
tesoro público, y á pedimento de los dos señores últimos se ha señalado 
por el Sr. auditor de esta plaza eljdomingo 30 del corriente á las nueve 
de su mañana en su audiencia, calle de.la Abada, núm. 2 ., cuarto segun­
do, para nueva junta de acreedores á dicha testamentaria con el ¿lo 
objeto de que elijan el nuevo síndico que reemplace á dicho Sr. Salaft
 Por una del Sr. D. Manuel María de Basualdo, juez de prirnera iflS'
tanda de esta v il la , se cita y emplaza á los que se crean con derecho i 
los bienes quedados por fallecimiento abintestato de Ma*nuel López, oí* 
tural de Quintanar, que vivia  en esta corte en la calle de las Minas al­
tas, núm. 17 , cuarto bajo, á fin de que concurran á deducirle anteíl 
propio Sr. juez y escribanía de número de D. Feliciano del Corral,*1 
el término de 20 dias á coufcar desde el de la publicación de este anun­
cio , bajo apercibimiento que de no verificarlo les parará el perjuicio 
que haya lugar.
 Por el presente se c ita , llama y emplaza á José Samper Morán, óato-
ral de A licante, soltero, de 23 años de edad, de oficio tratante en pes­
cados, para que en el preciso término de seis dias, contados desde lí 
fecha de este anuncio, se presente en la qátcel nacional de corte á dis­
posición del Sr. D. Benito Serrano y A liaga, juez de primera instancia 
de esta cap ita l, para oir la sentencia que ha de pronunciarse en.la caq- 
sa que se le sigue en el juzgado de dicho señor y escribanía del námtf° 
del crimen de D. José Diez Cabria, por la herida causada á Mao^ 
Guilló, de la que falleció , bajo apercibimiento que de no hacerlo 
rá en su ausencia y rebeldia y le parará el perjuicio que haya lugart cl' 
tándose igualmente á su fiador José Selles, que se halla ausenteé e eg 
corte , para que en el caso de que aquel no lo verifique en el téf»¡J# 
fijado, se presente el m ism o  según está obligada bajad»igual aperad

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho y  medía de la noche. En c e le & rb  

dad de los dias de S. M. la Reina Gobernadora, se.pon<M * 
escena el drama nuevo original, histórico, en cinco actosJ 
en prosa y  ver so* titulado

DOÑA MARIA DE MOLINA.


